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Epta  obra  es  propiedíid  <le  sus  autoien  y  nadití 
podrá,  sin  su  porniifO,  reinipriinii  hi  ni  rcpioser. - 
tarla  en  España,  ni  en  los  países  con  i»  s  cuales 
haya  celebrados,  ó  se  celebren  en  adelante,  tra- 
ta-dos internacionales  de  propiediid  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representan  tes  de  la  SQ- 
CIEDaD  de  AüTOUEá  ESPAÑOLES,  son  los  en- 
cargados exclusivamente  de  conceder  ó  negar  el 
permiso  de  representación  y  del  cobro  de  les  de- 
rechos de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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MONÓLOGO  EN  VERSO 


original  de 


JOSÉ   Y   ÁNGEL   BEATO    GUERRA 


Estrenado  con  éxito  en  el  Teatro  de  VARIEDADES^ 
la  noche  del  23  de  Abril  de  1902. 
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Calle  de  Atocha.,  68. 
1902 
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ACTO  ÜNICO 


Ltt  enhena  en  una  de  las  cali  e  de  los  barrios  I  ajos  de  M»  1 


ril; 


jQue  ti  es  nieges  de  martiriol 
¡  ue  vida  tan  desgraciada! 
aesde  que  aquel  hombre  honrado 
me  dejó  desamparada. 
¿Que  le  hice  yo  á  ese  traid  w 
j  a  que  así  me  abandonara* 
Yo  nj  (luiero  ni  pensarlo 
por  (lue  la  p^^na  me  mata. 


Sí  no  hay  e.i  el  mundo  dos 
que  (luieían  con  tantas  ansias, 
comu  yu  hfyquerido  al  hombre 
que  üe  este  modo  me  paga. 
¿Porqué  le  habré  conocido? 
¿porqué  un  bicho  de  su  casta 
vino  á  acorcárieá  mi  I¿ido 
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cuando  yo  menos  ]>ensnba? 

y  hablándonie  con  car-i ñ\ 

yo  con  gusto  le  escuchaba 

como  escucha  la  mujer* 

cuando  de  (lueror  se  habla. 

¡Quien  haijía  de  pensar 

que  aquel  hombre  que  cstrT:haba 

mi  corazón  contra  el  suyo, 

como  á  un  niño  me  e.igañaba!. 

¿Porqué  en  aquellos  momentos 

no  me  dio  una  puna  I  ida, 

que  hubiera  clejao  sin  vida 

á  la  mujer  de  sus  ansias? 

(pensativH)  Pero  es  mejor  ení^añar 

y  cuando  una,  confiada 

en  el  cariño  constante 

de  un  hombre...  viene  y  se  en  :ara 

y  olvidando  las  promesas, 

los  cariños,  las  palabras, 

los  juramentos  que  un  día 

me  dio  mientras  me  abraz.d)a, 

por  causa  de  otra  maldit  i 

hiere  con  furia  y  se  míir  ha, 

(Jejando  la  herida  abierta 

sin  ver  que  aquello  que  mana, 

es  sangre  del  corazón 

que  hace  días  estrechaba 

y  que  yo  muera  llorando, 

que  maldiga  su  venganza. 

Eso...  ¿que  le  importa  á  un  hombre 

que  ha  nacido  sin  entrañas?  (fjorHndodpr  hi* 

(caimaudoM)  Huye  orgulloso  y  tranquilo, 

no  té  duela  la  desgracia, 

¿fias  si  el  arma  con  que  hieres 
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la  Tevas  enscangrentada, 
no  la  limpies;  al  contraria 
que  vean  que  es  san-ro  humana, 
sangre  de  mujer  que  quiei-, 
sangre  de  mujer  que  ama, 
sangre  que  IL  va  consigo 
padacitos  de  mi  al  mi 
y  restos  de  aquel  carino 
que  no  se  borra  con  nada. 

Huye,  sim- 
para que  al  verte  la  gente, 
sepa  que  llevas  robada 
una  cosa  que  no  es  tuya, 
una  cosa  que  m^  falta 
y  que  sin  ella,  mi  vida 
por  momentos  s^  me  ajaba. 
iPorqué  le  liabi-é  (Conocido! 
¡porqué,  porqué!  ¡  v^irgen  Santa! 
¿Porqué,  cuando  con  carino 
entre  mis  brazos  estaba, 
como  está  el  hombre  que  quiere 
como  está  el  hombre  que  ama,    ' 
no  me  gritó  la  conciencia,      ■  ' 
¡Ese  no  quiere!  ¡Ese  engaña! 
/porqué  cuando  alguna  pena 
mi  corazón  destrozaba 
y  de  mis  oj  iz.'s  negros 
gruesas  lágrimas  rodaban; 
¿l)orqué  vpuía  hacia  mi 
deseiic¿ijadü  y  con  ansias, 
í\  s  -caraie  con  cien  besos 
las  lágrimas  que  abrasiban? 
¿Porqué  no  m-  dijo  entonces 
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que  tolo  eiM  \)Ui'a  íai*.>"i, 
para  lial)ei*las  yo  co¿ii(l() 
antes  (jiie  el  se  las  llevara? 
¿.Y  porqué  me  hacía  caricias» 
si  con  sus  manos  maiicliaba 
este  cuerpo,  que  era  suyo 
y  (!e  nadie  más?...  ;CanallaI 
i^uien  había  de  decirlol 
¡^}uien  entORces  lo  pensara! 
¡Oh,  quien  hubiera  sabido 
que  atjuella  boca,  que  echaba 
piropos  á  todas  horas, 
aquellos  ojos  (lue  hablaban 
cuando  cerca  de  los  míos 
cjn  amor  los  acercal)a, 
iba  á  durarme  tan  poco 
que  i)ja  á  quedarme  sin  nada! 
Y  que  el  cariño,  los  besos, 
las  flores,  las  esperanzas, 
la  ilusión,  el  i>oi-venir 
tan  risueño  que  esi)eral)a, 
había  de  convertirse 
en  odio  y  en  puñaladas 
de  esas  ({ue  arrancan  la  vida^ 
de  esas  que  dejan  el  alma 
con  una  herida  tan  grande 
que  no  se  cierra  con  nada. 
¿Porqué,  si  todo  era  mío-, 
me  lo  quitas  y  lo  arrastras 
como  si  fuera  un  ping^ijo 
por  las  calles  y  de  i-abia, 
pa  que  se  encone  la  herida,, 
toda  la  traición  derramas 
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deatro  de  ell.i,  ¡ihíscimIíIq! 

entre .Truidí)  i'i  una  malvada 

todo  I  )  ((no  me  olV^M-istc 

cnand.)  y<>  menos  p  'nsal)a?... 

¿Cómo  no  h  '  (1(>  maldv3.:ii*le 

al  verme  de.sani;>ar<'í'la, 

c  nno  estos  labios  de  rosa 

como  tu  me  los  llamabas, 

van  á  tragarse  el  \  eneno 

que  en  ellos  depositabas 

con  tus  besos  criminales?.. 

(phusb)  ¿No  ves  que  el  veneno  mata? 

¿Quieres  también  (pie  esíos  ojos 

que  con  dulzura  mii-alKín, 

Aayan  á  perder  su  l.iill  >, 

su  resplandor  y  su  yrciei  i 

y  mientras  tu  te  diviertes 

yo  me  muera?...  Pues  te  engañas; 

si  yo  sufro,  tu  también; 

si  la  pena  á  mi  me  mata, 

¿vas  á  dejarme  por  otra 

que  en  vez  de  querer  te  engaña? 

Í.Con  modifloaclóu)   NO. 

Yo  necesito  vengarme, 

]a  locura  me  arrebata, 

yo  debo  matar  á  ese  hombre 

y  así^vivir  descansada. 

¿Que  espero?  ¿Qu^  me  detiene? 

si  la  razón  me  lo  manda, 

sifparece|(jue  por  dentro 

hay  una  voz  que  me  habla 

y  á  gritos  me  es'á  dici'Mido, 

coge  un  puñal,  hiere,  mata, 
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qno  roi'iM  taiiil)i<M  sii  s.di,-;".'<^,, 
si  tienes  tieiiiix»  n\\\c  iv^niíváasl 
({\w  tnml)ií'Mi  (-(UtIí)  la  tuya 
y  es  más  l)U('iia  \  iii  is  honi'ada 

(Arrepintiéndoye  de  lo  dn.! o) 

Pero  ¿(iiie  di.uo  Dios  iiiio?, 

¿que  pensamientos  m(>  eml)ar¿ian? 

¿Que  haga  un  erimiMi,  ((ue  m:^  pierda^ 

(lue  lo  mate?...  ¿V  si  ineama, 

y  si  me  quien^  ( xicia,  .. 

voy  á  ma^ai'l  )?  ¡Qni^  iiifímiial 

¿voy  á  hacer  \o  qm  el  ha  h;v:ho, 

yo  tamhicMi  aov  ;Vs;n'  mala, 

voy  á  dejarlo  sin  vi  da  ".^ 

No,  madre,  no;  si  me  ama, 

si  el  1 1  a  d  e  \o  1  Ae  r  c  o  i  m  i  i  g(  > , 

que  venga  si,. Virgen  Santa, 

si  la  herida  que  me  ha  abierto 

el  vendi'ár  pronto  á  eerrarla. 

¿Porqué  Jie  de  liacor  yo  otra  nueva 

si  estíi  (lue  tengo  me  basta? 

si  (M  cuando  piense  despacio, 

cuando  conozca  su  falta, 

lia  de  despreciarlo  todo, 

ha  de  maldecir  su  ral)ia 

y;  ha  de  volver  á  mi  lado 

y  ha  de  mir¿:rme  á  la  car¿i, 

avergonzado  del  crimen 

con  el  arma  ensangi'entada, 

pidiéndoni!'  que  le  mate 

con  la  mismita  iuna;a 

quo  el  liiri(')  mi Cora/iMí, 

que  S(^  la  d''i''  <-'a\ada, 
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para  que  dentro  se  que^de 
«aliare  mía  y  iiu  S(^  salga. 
«•l*ui'(iLié?¿P(>fqué  lie  de  malario? 
e  perdono,  Vir.uen  Santa, 
por  que  si  lo  mato,  entonces 
¡si  qne  me  quedo  sin  nada!. 


TELO  N 


um  ñ  m  imu  autores 


LA  GITANA,  monólogo  en  verso, 
música  del  maestro  Rovira. 

LA  DESGRACIA,  boceto  dramá- 
tico en  un  acto  y  en  verso. 

POR  OTRA,  monólogo  en  verso. 


